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Unidas, agregando á ellas parte de Flaades, Braban 
burgo y las colonias que en Asia hablan ido conquis 
liolandeses. La comisión que se constituyó, á rafz del 
JJ'ra fijar los limites entre los Estados independientes y 
,quedaban bajo el dominio espaftol, tardó trece aflos en 
1111 acuerdo, que se firmó en La Haya el 26 de · 
,de 166 1 • Asf termina la secular lucha empeuda en ti 
Felipe 11. 

Olivares hada tiempo que deseaba y habla intentado 
'lución, que, de haberse realizado más pronto, hubiese 
-el aspecto de la lucha coa Francia. A EsJJ'fta le qu 
territorios flamencos y el Franco Condado; pues el 
taba, de hecho, en poder de Francia. 

B La llnll11oláa de la ,...,.. 001 FruclL 
IN Plrllela.-Aunque por los tratados de Westp · 
,cia bizo la paz con el emperador, no se obtuvo igual 
nspecto de Espafta. He aqul el motivo de ello: el 
Drino, sucesor de Ricbelieu, deseaba la posesión del 
,de Catalufta, á cambio de los Pafses Bajos espaftoles y el 
<:ondado. Esta combiaaci6n no convenla ni á Espda 
lauda, y por esto los holudeses negociaron, sin contar 
.aliada, la paz con Felipe IV. 

Siguió, pues, la guerra con Francia, durante once 
.á 1659). Por algún tiempo, y á pesar de las alianw q 
Jino se babia procurado en Italia, el élito de las o 
militares correspondió á Espafta, á quien sirvieron 

:apoyo los desórdenes interiores ele Francia, pro 
Fronda y que, dipiomjtica y militarmente ( tratados 
Pl'Olldistas en 1650 y 16p, aulilios á la plua ele 
.ataques á las escuadras francesas en 1651-1651). ro 
biemo espaftol cuanto pudo. En Italia se recobró la 
di; en la frontera de Flandes se paaron n 
kerke, Gravelinu y Mardick; y en Catalufta se hizo 
.á los franceses. El príncipe de Condé pas6 al servici4t 
pl6a. lnicwonse entonces (1656) negociaciones 
Ja paz, á que el gobierno francés se bailaba bien 
pero fncuaroa por la indiscreción y terquedad del 
npresenlallte de Espala, Don Luis de Haro, em 
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ventajas, no para nuestro pafs, sillO para 
Condé. Reanudada la guerra, á que Mazarino. 
mejor, después de haber vencido á la Fronda. 

á triunfar. El mariscal Turena logró ventajas ea 
y la alianza de franceses é ingleses (M~ 

· • la lucha. 
espaftol babia intentado, por des veces, esta 

Jlptma. Jacobo 1, á quien se debla la paz de 
el proyecto de casar á su hijo Carlos con la in­

Dona Maria, cosa que también deseaba ar­
Pelipe IV y Olivares. El príncipe inglés vino á 

• ávorito el duque de Buckingbam, y aJH fueron 
'tllll fiestas suntuosfsimas; pero los deseos de ambos 
• atrellaron, en primer término, contra la 1111ni­

. de la inf.anta á casarse con un protestante. 
en que la poUrica positiva de Felipe IV, y 

pensó ni por un momento. Aquella repugnancia. 
Ada alguna por el príncipe Carlos y considerada 

:mdicio de futuras dificultades ó peligros de orden 
· enfriar su entusiasmo; y una polémica sobrado 

'Olivares y Buckingham acabó de desbaratar todo el 
• y su favorito abandonaron la corte y regresa• 

babiéndoseles hecho en Madrid una fastuosa 
- magnfficos regalos ( 1 62 l~ á pesar de lo cual, y 

Carlos al trono inglés, dirillió contra el puerto 
21) y contra la flota de Indias (16J6), dos ata­

Prancia respiró, viendo deshecha la temi~ 

1111 después, y proclamada en Inglaterra la Repú,, 
Felipe IV no vaciló en solicitar la alianza con 
Ji), no obstante la decapitación de Carlos l. &­

apoyo en su lucha contra Francia, y los gober­
no reparaban en escrúpulos para conseemr 
se mostró propicio á entrar en relaciones 

puao por condiciones que la lnquisicióa no 
IN ingleses que fuena á Espala, y que se con­

de comercio á Inglaterra en las colonias espa­
ambas, quedó nuevamente solo Felipe IV 
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Íffllte á Francia. que DO tardó en suscitar contra su 
Crnmwell, ofrecimdole auxilios en dinero y esciwido 
atacaSe las plazas de América y se apoderase de las flo 
alU venlan con metales y mercandas. Asl lo hizo, ata 
16¡¡ varios puntos de Andaluda, capturando en 16¡6 
destrowido varios navlos espa6oles en Tenerife ( 1 
apoderándose de Jamaica; pero la guerra de corsario 
palia hizo á la marina inglesa, produjo mayores 

' comercio de la nación británica. Al fin, como h 
firmó Cromwell un tratado ofensivo-defensivo con F 

Juntas las dos naciones, emprendieron la que habla 
llltima campa6a de la guerra (1657-1659). Resultado de 
¡,erder Espa6a nuevamente las plam de Mardic~ ~ 
<,ravelinas ( 1657-58); ser derrotado nuestro e1~ato 
-des, mandado por ümdé, en la batalla de las Dunas ( 
otra1, y el de Italia por las fuerzas reunidas de Francia¡. 
y Módena. 

La paz se imponla, y tanto como Espa6a, parece 
.ado la regente francesa, Dolla Ana, hermana de 
Ya fuese cediendo á la presión de ésta, ya á un plan 
aba en lo futuro la incorporación de Espa6a á la 
Francia, Mazarino entró nuevaniente en negociaci 
la base del casamiento de la infanta Maria Teresa 
francés Luis XIV. Después de una discusión de 
~da por Muarino y Don Luis de Haro, en la · 
4e los Faisanes (en el Bidasoal. se firmó el tratado 
-el nombre de los Pirineos (1659). Se estipuló en 8 
.á Francia de la Cerdela y el Rosellón, ó sea el reco 
4el Pirineo por frontera Sur; la de Artois (~ 
<iones de este territorio), el Luxemburgo Y. vanas 
portantes de Flandes (Gravelinas, E.ociosa, Bourboug, 
mauimonio real ya citado, con dote de 500,000 

oro á cambio de renunciar la infanta á sus derechos 
apdol y el perdón del prlncipe de Condé. Los 
trimoniales que en 161 5 pusieron fin á la anterior 
Francia (S 648), DO hablan producido resul~do poli · 
favorable á Espala. El que en 1659 se a1ustó,ba 
consecuenciu nnscendentales para nuestra patna. 

MIILIYACIÓN DE C&TWIIA 1_.I 

Y w'91111 H la ...._161 N CllllltllL 
~ con las guerras que acabamos de relatar, 

6n de gran parte de Catalufta contra Felipe 
esistlan recelos, en muchos catalanes, contra el 

tal de la moaarqufa, que desde Juan 11 (aun 
la unión coa Castilla) trataba de imponer su 

J centralizador, reduciendo los privilegios y par­
locales heredados de la organización medioeval. 
• to frecuente - é inevitable, á veces, por pane 
-del compromiso de convocar y presidir por 11 
~ (desatención alleja y muy repetida en todos 

íl!lmlO de aumentar los tributos ó de introducir en 
de los que en Castilla se pagaban, y los graves 

de jurisdicción que ya se hablan producido al im­
na y otraS poblaciones la Inquisición nuen 

- que fomentaban el disgusto entre quienes, 
la gran decadencia del espirito público en punto á 
•cipales (S 580 y 68¡), mantenlan vivo su amor 
· tins, y consideraban como dallo gravfsimo per­

• autonomla en el orden politico y administrativo. 
• de los tributos, á que todos eran muy ses-

i1- CIJlaS no transiglan los catalanes por supollel' 
o: la presencia de tropu extranjeras ea su 

· do por tal á las castellanas, aragonesu y 
palles á sueldo del rey de Espatia) y el desem­

pllblicos por personas DO catalanas. Relac» 
•ba la resistencia á coadyuvar con hombres , 
~ exterior, limiwidose su auxilio á la defensa de 

cumpliese, y á la pane que de los tributos 
da se pudiera aplicar al fin aquel Y precia, 

eon Francia, según se ha visto, DO siempre pro­
IN espdoles (S 651~ iba á plantear de um vez 

· nes juntas, con extremada gravedad toclu 

)r.dipe IV fué á Barcelona para 'presidir Cones, 
• propósito de obtener en ellas recursos pecu­

obtuvo. Sin disolmlu, salió de la ciudad para 
J con igual intenci6n, sin lograrla tampoco, ao 
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obstante que, contra toda prudencia, Olivares re~rodui6, 
procedimientos de Carlos I en las Cortes de Coruna-San 
(S 609), y utilizó las amenazas, fome~tando el descanten 
la generalidad. Por otra parte, el peligro de la mvas1ón 
cesa en tierras catalanas no sólo de la parte de acá del 
neo sino también de las ~ltrapirenaicas, hizo que el gob· 
cen;ral llevase allá tropas de las que servían en Castilla é 
lia, y barcos de la marina real. La presencia de toda esta 
-que allí se tenla por extraña -y los'abusos que, confo 
la usanza militar de aquellos tiempos, cometía (cosa, no por 
plorable, menos corriente en todo el mundo), excitaron 
luego el descontento popular. En 1 629 hubo ya en Bar 
choques sangrientos entre soldados y paisanos. Aun donde 
cosas no llegaban á tanto, el simple arreglo de los alo1am1 
promovía disgustos pues los catalanes tenían por fuero 
no conceder en ca;os tales más que habitación, cama, 
fuego, sal, vinagre y servicio, correspondiendo . pagar t 
demás al alojado, y los apuros de la aglomeración de tro 
de la falta de dinero llevaban á excederse de tales reglas. 
tra todo esto, las autoridades catalanas dirigieron en 16¡o 
clamaciones, que en 1612 reprodujeron ante el rey. 

Al ausentarse éste nuevamente de Barcelona en 16¡ 2, q 
de virrey el Cardenal-Infante, cuya gestión en ~suntos 
res produjo nuevos rozamientos. Así las cosas, vmo de 
orden para que se aplicase en la ciudad el tributo llamado 
quinto ( •;

1 
de las rentas del Municipio) y _contra ella alzar 

reclamación los concelleres y la Generalidad, á la vez que 
nudeahlln las quejas de los aldeanos por el modo de. 
cirse con ellos la tropa desparramada por toda la reg1óa. 
gobierno procuraba, sin embargo, evitar ó reprimir estos 
manes, como en la guerra con Portugal se habla hecho (S. 
El propio Conde-Duque no vacilaba en reprender á los m 
jefes, como así lo hizo en 1619 con el marqués de To 
quien había tratado mal á un paisano por haber pronu 
palabras ofensivas contra los napolitanos. . 

Complicábase la situación con las intrigas de F'ranCll, 
procuraba atraerse á la población catalana de la frontera, . 
pecialmente á los nobles, aprovechándose de las san 

SUBLEVACIÓN DE CATALUÑA 

luchas entre las clases populares y los restos de señorío feudal 
tanto civil como eclesiástico, que desde comienzos del siglo te'. 
n~n en verdadera guerra civil gran parte del territorio catalán 
y fomentaban el bandidaje y la afición á la vida de aventuras 
(l 669). El sentimiento de propia conservación pudo más, por 
de pronto; y así, al invadir los franceses en 16¡9 el Rosellón 
y apoderarse de la villa de Salces ó Salses, Cataluña levantó 
sus somatenes, que, en unión de las tropas castellanas, acudie­
ron en socorro de los roselloneses, logrando recobrar aquella 
pla,.a en 6 de Enero de 1 640. 

La cuestión de los alojamientos continuaba produciendo des­
avenencias. Los apremios de la guerra hicieron menudear las 
órdenes terminantes para que se aposentase á los soldados, 
aunque fuera echando de sus camas á los vecinos, •supuesto 
que con el enemigo á la frente no es tiempo de admitir répli­
as• (Marzo de 1619), y que proveyesen los pueblos al mante­
nimiento de las tropas (Marzo de 1640). La falta de dinero 
trajo otras medidas, como la de intentar apoderarse de la ad­
. · tración de las rentas de la Generalidad. En pleno Consejo 
, Olivares dijo ( 1640) que era necesario saltar por todo v 

ligar á los catalanes á q0e contribuyesen á las cargas públi­
eo relación con su riqueza. Por último ordenóse una leva 
. sa de catalanes, con ánimo de incorporarla al ejército de 
, y en esto decía la orden que había de procederse sin 

der •á menudencias provinciales . 
_Pero si todo ello fué materia á encender la indignación pú­
ca-y, muy especialmente, la de las autoridades barcelonesas 
de los hombres de posición y cultura, más apegados á la Je­

de sus privilegios que otros algunos, preparando así ele­
tos para una sublevación,-el impulso vino de los aldeanos . ' 

su motivo fué, principalmente, el recelo que las tropas 
. ¡eras causaban y los desmanes que á su paso iban pro-
1endo las que, en 1640, se retiraban del Rosellón hacia el 

enor de Cataluña. Es curioso advertir que el recelo de los 
eanos no procedía sólo del contrafuero representado por la 
, . c1a de fuerzas armadas no catalanas, sino también, y muy 

1palmente, de motivos religiosos. La variedad de gentes 
pofüanas, modenesas, irlandesas) que formaban el ejército, 
n, 
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v la libertad de maneras, común en los asalariados de ento 
~utorizaban el supuesto de que eran •herejes y contranos i 
Iglesia•: supuesto que explotaron admirablemente los que, 
teresados en producir un levantamiento, sembraban el pats 
folletos excitadores. Los p,imeros en levantarse fueron 
montañeses del Ampurdán y del O. de la provincia de 
rana descendientes de los payeses del siglo x,· (S ¡08~ 
cual;s atacaron á las tropas del rey que, •combatidas y 
brientas se acercaron á Gerona. Presúmese que en el a 
á los tercios acampados cerca de esta capital, hubo pre 
c16n de parte del cabildo gerundense y de vecinos de G 
así como es seguro que hubo falsedad en la voz de alarma 
á los centinelas de las murallas, haciéndoles crw que los 
cios incendiaban las puertas de la ciudad ( 18 de Mayo). 
parte O. de la provincia (Amer) y en el S. (Santa Coloma 
Farnés, Riu d' Arenas, Palau Tordesa) menudearon los ch 
entre aldeanos y soldados, con represalias terribles de 
parte y otra, durante aquel mes de ~layo, hasta q~e el di¡ 
llegó á las puertas de Barcelona una masa de mas de_ l: 
payeses bien armados, cuyo estandarte era un gran cruc!fi 
cuvos gritos de combate decían: i l'/,1 /ora! i l'i.1 {o,J! 1 I 
fi/~;i,1! Jl'isc,1 '/ rey y muyra lo m,1/ .~ov,rn! Después ~e li 
varios presos, las turbas volvieron á marchar hacia el . 
dán, atizando cada vez más la rebelión, asesinando á los 
les refugiados en los conventos y hostigando á las tropas, 
en su marcha hacia el Rosellón cometieron actos ternb 
vengan,.a en Calon~e, Palafrugell, Rosas y otros pu 
Parte de ellas bombardeó y saqueó, el 1 1 de Junio, la v1 

Perpili:in. 
Cinco días antes, un formidable motín ocurrido en Bar 

(día del Corpus), sostenido principalmente por los aldean 
gadorcs al grito de ; l'isci1 fa trrr,1 y muyr,m los tr,udors! 
dujo las escenas sangrientas de otras localidades, con saq 
muchas casas y asesinato de no pocas personas, entre 
virrey conde de Santa Coloma, que se había hecho odioso 
su extremado rigor. Aquel acto selialó el triunfo de la r 
ción y el comien1.0 de la guerra civil entre el Poder ce 
los catalanes que simpatizaban con el espíritu del levanta 
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856. La guerra separatista. Por el momento nada se 
hizo que pudiera revelar lo que luego ocurrió, por 'parte del 
gobierno reaL Antes al contrano, se trató de limar asperezas, 
nombrando mrey al duque de Cardona, ca1alán de nacimiento 
y hombre de gran rectitud, á la vez que se procuraba restable­
cer la tranquilidad p_ública y que las autoridades regionales 
elevaba?_•I r_ey un ~liego _de quejas con el título de Prod,,m,,­
i1un ~·JtOÜ(cl J f,1 ,J/,1¡rst,1d plddns,1 de Felipe el Gr,m,Íf. 

Pero no todos esta_ban conformes con una política serena, 
<111e resolviese por medios pacíficos el conflicto creado. De par­
le de los fi~les al rey, había una fuerte opinión partidaria de 
un _casugo e¡emplar á los sublevados, mientras que de parte 
de estos y de los que con ellos simpatizaban, los recelos acu­
mulados con1ra el gobierno y el temor de la pe·rdida de los f . 

1 
. , 

1 
ue 

ros, es manan a co orarse en una actitud, no sólo poco conci­
liadora, smo _resuelta á la guerra. De ello dieron buena muesira 
las negoc1ac1ones emprendidas secretamente con Richelieu á 
mediado'. de ~1arzo, y ratificadas oficialmen1e á últimos de 
llayo {d,as antes _de los sucesos de Barcelona), no obstante ias 
~testa_s de fidelidad á F'elipe, que hacían los Consellcres y la 
Diputac,on. Cierto es que el pensamiento de Olivares expre­
s,do ya en una ~femaría escrita á comienzos de su privan,.a 
{162,), aunque mur poco conocida-era de suprimir la autono­
nua catalana Y l_as de 01ros reinos, y unificar sus leyes políticas 
coo_las de Castilla: pero aun dado que este propósito fuese co­
:"'do anies de ~(arzo de 1640 por algunos personajes ca1alanes, 

actnud de_l gobierno ~~rn entonces no parecía autorizar aque­
l, ex'.raordmana prern,on de buscar alían,.a con una nación 
t11rao1era. Las ~oticias que sobre este asunto daba en '64' el 
emba¡ador veneciano Contarini, diciendo •que los fueros eran 

ectdos de los monarcas de Castilla y que el valido (Oli­
vares) se desataba en injurias cuando de los catalanes se trata-

•, ~recen pecar de exageración, aunque no cabe dudar que 
rodas por l_a voz pública, eran propicias á sostener Jo; 

8
Jos Y ant1pat1as de los patriotas catalanes. 
ien pronto se vió que de una pane v de otra vendan los 
i;~m~ntos belicosos. En 1 ¡ de Agosto, l~s. negociaciones 

ncia se tradu1eron en un convenio prov1s1onal, mientras 
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que en las reuniones del Consejo Real en Madrid . preva! 
opinión favorable á la guerra y se preparaba un e1erc1to 
ducir á la obediendia á los catalanes, con.tra el parecer d~I 
de Oñate, cuyo voto particular patr~c~naba una poht1ca 
dente para evitar que Cataluña se h1c1era francesa. So 
i,ase de la ciudad de Tortosa, mantenida fi:( al_ monarca,_se 
reuniendo desde_ el mes de Septiembre el e1erc1to real, m1 
que un embajador de Francia trataba en Barcelona (Oc 
con la Diputación y particularmente con el p_res1dente de 
Claris (representante característico del espínm separausta 
minante entonces en Cataluña), de converm e? defin1t 
convenio de Agosto. Resultado de estas negoc1ac1ones _tué, 
mero, el acuerdo de proclamarse Catalu_ña en repubhca, 
la protección de Francia, y más tarde, visto que le sen~ 
sible á aquélla soportar los gastos de la guerra con Fel)pe 
el reconocimiento de la soberanla del monarca francés, Luis_ 
proclamado Conde de Barcelona. El tratado de t 6 ?e D 
bre de 1640 y la proclamación de 2 l de Enero de 1 841, 
las expresiones exteriores de estos acuerdos. 

Mientras tanto, el ejército real avanzaba por el S. de_ 
!uña, desde Tortosa (7 de Diciembre de 1640), apodera 
de muchos pueblos y entrando en Tarragona el 2 l. Clan_s 
,·ocó el somatén general el 21, y el 26 las tropas de Feh 
se presentaban á la vista de Barcelona, comen,.ando el 
ardoroso de la guerra. . 

Tropas y barcos franceses acudieron á la d-elensa de los 
celoneses v al bloqueo de Tarragona. Un primer ataque 
capital y s~ castillo (batalla de Montjuich: 26 d_e Enero) 
sastroso para los realistas, que hubieron de r~urarse nue 
te hacia Tarragona. Coincidió este hecho casi con la mu 
Claris, caudillo de la causa catalana. Le sustituyó en esta 
sentación Don José Margarit, quien, en Octubre de 164 1, 
en París como embajador para pedir al monarca francá 
eficaz avuda de la que hasta entonces habla dado. En 1 
tiaron Íos franceses á Perpiñán y Rosas, capitulando el 

Septiembre la primera población; un cuerpo de ejército 
llano se rindió á los enemigos en Villafranca Y otro era 
tado frente á Lérida, mientras que por mar dábanse fr 
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batalla.! y escaramuzas, principalmente frente á Badalona. L1 
~uene de Ric~elieu y. de Luis Xlll (S 652) y el haber despe­
dido Felipe I\_ d~I gobierno á Olivares ( 1 7 de Enero de 164;), 
futron acontec1m1entos que prepararon un cambio en la marcha 
de la guerra. A ellos se unió bien pronto una consecuencia 
fácil de prever, de la sumisión á Francia por parte de los cata: 
lanes y de la entrada de las tropas de aquel país en Cataluña· y 
fué que de_éstas y de las autoridades del rey francés empe;,a. 
ron a rec1b1_r los naturales del país iguales vejaciones y agravios 
que los rec1b1dos de parte de los virreyes y tercios de Felipe. 

La campaña de 1644 fué muy favorable á los realistas. De­
rrotado el _mariscal francés Lamothe, fué tomada Lérida, para 
DO 1·olver a caer en poder del enemigo; y Palau, cerca de Rosas, 
ayó rendida por la guarnición de es1a última pla1.a. En 1645 la 
~ militar del Conde de Harcourt, nombrado por Luis x'1v 
mey de Cataluña, inclinó de nuevo la victoria del lado de 
Francia, con la rendición de Rosas, Urge!, Balaguer y otros 
JIIIDtos, aunque fracasó en Lérida. Con varias alternativas (entre 
alas nueva derrota del príncipe de Condé frente á Lérida} se 
pasaron los años 1646 y 1647. En 1648, los franceses se apode­
raron de Tortosa; pero en el siguiente año, las armas castella­
• recobraron la supremacía, avanzando por el S. hasta cerca 
de Barctlona, al mismo tiempo que el descont<nto producido 
Pfl las demasías de las tropas francesas, el cansancio de la gue-
111 Y otra~ causas, producían una reacción del espíritu felipis1a 
• Cataiuna, expresada en frecuentes conspiraciones al frente 

las cuales figuraban personas de gran significación. Cna de 
ISII con1uras, fue la tramada por Doña Hipólita de Aragón ba-

de Albi, quien se proponía dar muerte á los afra~ce~dos 
Barcelona, entre los cuales figuraba su marido. Descubierta 

COIIJun, la baronesa fué desterrada. 
_En 1651,el ejército real, mandado por Don Juan de Austria 

natural de ~'elipe I\', puso sitio á Barcelona, sin que: 
pesar_de nuevos retuerzos enviados por Francia en 1652, 

tesen lo~ sublevados hacer retroceder á las tropas caste­
. Los motivos de disgusto respecto de los franceses (que 

n crueldades terribles, v. gr. en \'ich), el deseo intimo 
átos de llegará una paz honrosa~deseo que, sin ser expli-
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cito se tramparentaba en muchas cosas, creando gran 
~ por pane de los catalanes-y el espirito contem 
del gobierno castellano, que anunciaba qo pretender ~ 
sión de los fueros de Catalulla, fueron causas que pr 
el tmnino de la guem. El incendio de los almacenes 
San Feliú de Guíxols tenían los barceloneses, realizado 
tropas de Don Juan de Aus1ria, constituyó nuevo q 
para los sitiados. Al mismo tiempo, los franceses, ya 

tenlo arriba m 
ya por las dificul 
la Fronda creaba 
bieroo, flaquea 
socorro á la re 
cesivamente, los 
se apoderaron de 
Canet , Calella y 

P11. 11.-•--i- ...,..,.u (Septiembre de 16 
"' A&to xvu Feliú de Gulxols 

m6s se rindieron 
awda, y la Diputación general, que se encontraba en 
reconoció á Felipe IV. En Barcelona venció el partido 
, la paz. Los recalcitrantes, con Margarit á su frente, 
á Francia, y Barcelona se rindió en 1 1 de Octubre 
En ¡ de Enero de 16s¡, Felipe IV confirmó los fue 
nes, con algunas reservas (S 68 1), y en 8 de Feb 
recoger todos •los escritos, ac1os y papeles que se 
becbo en tiempo de las alteraciones de ese Princi 
forma que el Sefior Rey Don Juan el segundo lo 
tar el afto de 14 7 2 •, asl como todos los docwneotos 
de benricios, ó gracias ó privilegios obtenidos del 
por «cualquier persona ó Universidad•. Esta orden se 
por bando, en Barcelona, el 29 de Marzo. 

La sumisión de la capital y de iodo el territorio 
aquende los Pirineos, 110 terminó la guerra, sin cm 
101tuvieron: de una pane, Francia, y de otra, los 
talanes, quienes, con tropas de Luis XIV y guerrill 
listas, acometieron diferentes veces á Gerona J aun 
las puertal de Barcelona en dos de las expediciones; 
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da C.Utelló de Ampurias ( 16¡¡), Puigcenlá 
Berga_ (1654), Hostalrich (16H) y otros pue~ 
defioitJvo. Al lado de las tropas reales bata-

C-!lltms contra franc · • esas y separatistas. La paz 
(S 6!1) puso fin á la lucha. 

0161 de Portupl.- La polirica seguida por 
loe po~~eses (S 640) continuó sin aheración 
~ su h110 Y 1;11 (os primeros tiempos del de Fe-

• di6 ~gos pubhcos á ex1ranjeros; ni se modificó 
com~~•ón de la antigua corte; ni se trató de dis­

m1litares y navales portuguesas ó los recunos 
• favor de asuntos puramente espaftoles· ni se in­

colonias (S 650); ni dejó nunca de CC:nsiderarse 
el centro comercia! respecto de ellas, indepen-

,ue ren~ las colomas espaliolas; ni siquiera se 
del remo á los individuos de la Casa de Bra­

""1anre ~ber sido la duquesa Dofta Catalina, com'o 
com~11dora de! rey casrellano: sino que, antes 

ÍITOreaó y consideró siempre sobre manera sin 
peligro que . pudiera ~reseotar su amigo ~ el 
de esro, Felipe II abolió las aduanas de la frontera 
mejoró la adminisrraci_ón; rraró de favorecer por 

_obras la navegación por el Tajo; diJminuyó 
ofi~l; cortó abusos en los arrendamientos de 

nlimd1ó la legislación nacional La anexión pesaba 
sobre_ el pa!s, y apenas si se conocía exteriormente 
la emren_aa de un soberano común con Espala, 
po~ ~ virrer:; la presencia de algunas tropas espa­

aón de rnburos más bien leves que fuertes. La 
por concesiones antes de la guerra y en las 

'l'licmar, d~n~e se se6aló por su afm pedigüe6o), y la 
lml IDeXIOIIIStas y DO pensaban en trabajos de inde­

babla otros elementos hostiles á la situación 
por la conquiJta de Felipe 11, y entre ellos figu-
1~, el clero bajo y las órdenes religiosas, 

te los Jesuitas. Esta oposición se manifestó clara­
po de Felipe 111, con motivo de ·haberse preswlo 

Lerma ' revocar las leyes restrictivas que pesaba■ 
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sobre los judlos portugueSeS, y aun á otorgarles la • 
civil con los aistianos (S 7, oi Coincidió este hecho 
aumento en los tributos, que ayudó á descontenw al . 
desarreglo general de la administración. Est_os mou 
otros mis, reprodujéronse en tiempo de Felipe 1y. 
pareció preocuparse desde un principio de la situación 
tugal. in la Memoria que presentó el rey, y d~ ~ue ya 
llablado con referencia á CataluAa (S 654), adv1rt1ó a 
lal males de que sufrla aquella nación, tales ':°IIM! 
.de presencia frecuente del monarca; la desorgamza 
Hacienda· la inmoralidad de los funcionarios; el poco r 
las tlnl~ reales; los recelos respecto de los cais · 
YOI• , ó aea, de los judlos convertidos; Y propoola 00!89 
dios, ya tocante á estos puntos, ya para conseguu­
fimdiero ~ nación portuguesa y la castellana, no sólo 
aturalmente hablan de ocurrirse de la exposición de los 
1lfales (que el rey visiwe á Portugal con frecuencia, 
arreglasen las rentas públicas, etc.), sino, tambiál, que 
j los portugueses empleos en Castilla, •particula 
embajadas y virreinatos, presidencias de la Corte Y. 
parte de los oficios de la Real Casa•, llevando en cam 
llllos á Portugal, para que se mezclasen los vuallos 
•que se reputan por extranjeros•. 

Este consejo, interpretado oomo una muestrl de 
,educir la autonomla de Portugal, ó sea, de estrechar 
coa Castilla, fué, apenas conocido, uno de los princi 
vios que empezaron á propalarse contra Olivares y que 
claaroa los que pensaban en una sublevación. Tam 
motivo de desoontento la renovación de la benevol 
Lerma respecto de los judlos, es decir, el levantadrien 
-prabibici6n que sobre éstos pesaba, de ~ ~ender 
al eaúcrar ( 1629); y aunque tampoco OODStgUJeron. ent 
igualdad civil que pretendlan, fué aquella ooncesión 
pm que el clero y el pueblo produjesen alguDOI tumul 

Juntóse bien pronto á este motivo, otro de los que 
suelen hacer en las 11J1S1S, y filé el relativo al aumento 
tnl>utos. Lu guerras tembles en que Espda se vela 
ca que la complicaban sus gobernantes, exiglan cada va; 

IJI 
mú graves cuanto que, en pneral, los espa 

cuenta de los motivos de poUtica interna­
¡nduclao, ni, por tanto, sentlaue arrebatadoc 

ambas que con mayor fuerza hablan de produ­
Con la entrada en el virreinato de la 

llutua, en 1 6 lS, comenzaron á imponerse los 
contra los cuales protestó el pals. Por todo 

-Ji ~ió á Olivares sustituirlos por uno solo, cuya 
llllperior á todos los anteriores reunidos: siagular 

lltJ.-CIII gente interpretó, más que como torpe diai­
agravación rea~ como deliberada exageracióa 
un levantamiento y realizar los planes unítarios 

11 efervescencia pública por el clero-que, á mú 
JI dichos, contaba como otro más lu ooncesio-

lms, de subsidios que sobre rentas eclesiísticas 
el Papa á la corona,-talló el primer molla 

6-J7~ oorriéndose bien pronto á todo Portupl, 
~ ni la burguesla, ni el duque de 11rapaa 
A lllllflUDO de ellos ,-recia Cllllvenirles una suble­

te que loa aobles estaban quejosos de ·que 11 
en Portugal á gente espaliola; pero tanto ellol 

media esperaba más de sus peticiones á la corte 
del empleo de la fuerza. Qµedó ooa esto solio-­

to_ aquel primer chispazo; pero los motivos que 
. aegulan y se l/lffl'lron con otros. Carp­
apuestos; se sacaron tropas de Portugal para 

de Flandes, y Olivares, receloso del duque de 
obstante la pasiridad de éste, ttató de ~ 

lo virrey de Milú. Pero el duque relnll6, 
rcullbiaJ" Ido de sistana, se le confió el gobiaa 
IWl\raal, autorizmdole para que reparase lu mta­

' , cuyo propósito se le envió dinero desde 
te, el duque se bubiera coate11tado CID 

■ujer (espdola de origen, hcnnana del duque 
• ) .era ambiciosa; conocla el fermento que 

ponuguá y alelltaba la coaspiracióa. Los 
dieron la causa ocasional que se l:Jlllc:abe 
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Una orden de 24 de Agosto de_ 1640 intimó al duque 
aoble7.a toda que marchasen á unirse al ejército rea~ . La 
se rebeló y la conjura vino á estallar el 1. 0 de D1Ctem 
regente fué presa; su ministro Vasconcellos mueno, Y 
mente, la sublevación se hizo general y se apoderó de 
1ezas Y de los buques anclados en Lisboa. El ~uque fué 
mado rey con el título de Juan IV. Un mandies~o, 
poco después ( i 641 ), trató de justifiC2J' la sublevación, 
'algunos de los motivos que an_tes h~mos e~puesto, 
relacionados con las complicaciones mtemacionales que 
anión de Castilla sobrevinieron á Ponugal, Y con las • 
sufridas en las colonias: cosa esp última en que no era 
alegáción (S 650). 

Las circunstancias no se ofredan como las más á 
Jlln que pudiese el rey reprimir la sublevación po 
La guerra de Catalufla y la de F~cia distrafan los 
elementos disponibles, y el agotamiento general del 
la Hacienda no daban lugar á mayores esfu~ Aun 
má de lo que se hizo pudo hacerse en los pnmeros . 
si el Capitán general de Andalucia, duque de Med1 . 
ltubieae cumplido inmediatamente las órdenes que 
acudir á Portugal con los buques y soldados que esta 
dos en Cádii para una expedición al Brasil en defensa 
colonias. Pero el duq1>e, bien por su parentesco con 
reina ponuguesa, bien porque alimentase ya ~ P~ . 
que poco después dió muestra (S 657), eludió mali 
el cumplimiento de lo ordenado y dió pie á que la su 
puase terreDO. 

El nuevo monarca ponuguél se apresuró á 
:..iiante alianzas con Francia (1.• de Junio de 1 
Holanda ( 11 de Junio) y con l~tem _más 
,de 1642~ Las dos primeras naaones enV1aron d 
-«tras; y unida la holandesa con algunas naves de 
camenió desde luego las hostilidades por mar, en dos 
la primera sin resultado mayor, la segu!"1- victoriosa 
espalloles que deshicieron la flota combmada de los 
Geaeralilada la guern, aunque sostenida dé · 
Felipe IV-por los motivos ya espuestos,-fué poco 

(ll\'J1C101111 IN IT&U& r a ÍIPw I H 

11111 en los primeros afies, si bien los portugue. 
(1644) la batalla de Montijo. En 1648, la paz de­

ujo los aliados de Ponuga~ y, no obstante loa. 
llechos ea Irlanda, Alemania é Italia, los 0parti-
1y sufrieron gran quebranto, logrando ventajai 

Felipe, que se apoderaron de Oliveau, DO comi-
por apatía de los jefes. La pal de los Piri­

aparentemente, á Portugal el auxilio de Fran­
Nmrino siguió ayudando á la sublevación oculta-
• IV, que ya en 1 654 babia celebrado un tratado 

lo ~~ficó en 1661, con Carlos 11, obteniendo, , 
- SUDHS1ón grande á Inglaterra, el decisivo apoyo 

Ita Espaíla. Y a en el mismo afto de la paz de los 
• ponugueses derrotaron en Elvas al general es¡111-

de Haro. En 1661, Don Jllall de Austria, poniéa-
del ejército, tomó la ofensiva de una manera 

ndiendo el Alemtejo y apoderándose (166l) de­
.lbcer-do-Sal Pero en este mismo do, siéndole­
llOI' la eterna falta de recursos, desarrollar todo 
nacido en Amegial por el mariscal francés Scbom-, 

portugueses, rehechos merced al impulso cid 
CaiteJ.melhor, hombre organizador, no sólo (1&1-
illtallas, sino que libenaron el Alemtejo y peee­
lztremadura. La victoria de Villa viciosa ( r66s). 

el ejército del sucesor de Don Juan de Austria. 
~raceiia, ful decisiva para afirmar la independea. 

y virtualmente puso fin á la guerra. En -
-aurió Feli~ IV, y su sucesor, aunque al principilJ 

venta¡as en la guerra, DO obstante el a~ 
eses prestaba Francia, acabó por acceder á la 

Inglaterra, y en 1 ¡ de Febrero de 1668 reconoci6 
loa hechos por un tratado de pal en que admitla 
del nuevo reino, con todas sus antiguas colonias 
hablan sido ambatadas por los holandeses, qae 

de Portupl, se aprovecharon de la guerra para 
•yor escala sus antiguos clespojosi La plaza ele 

6aica que quedó en Bspda. • 
1 .. H Halla r H Et,-11 -COmo era 
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<le esperar, dada la experiencia de casos análogos en o 
tiempos, las sublevaciones de Cataluña y Po:tugal no f 
por entonces las únicas_. Había sob'.ados motivos p~ra ello 
los désacienos gubernauvos de los virreyes, en la sohc1tud 
que los enemigos de la monarquía española procuraban 1 
tarle dificultades y en la buena ocasión que los reveses m · 
res de Felipe IV ofrecían. Comenzó Sicilia, cuando todavÍl 
Cataluña ardía la guerra y la de Portugal comenzaba; 
-el levantamiento (1646-4¡) fué prontamente sofocado, y 
llegó á tener importancia. Sí la tuvo y mucha la subleva · 
<le los napolitanos. Fué su ocasión un tumulto en el mer 
por resistencia á pagar un nuevo impuesto sobre 1~ . 
(Abril de 1647), pero su fundamento hallábase en la odio 
<lespertada en el pueblo por el virrey Duque de Arco'.. 
giado éste en los castillos con la escasa tropa de que d1s 
el tumulto fué creciendo, reforzado por gentes del cam 
se adueñó de la ciudad, cometiendo todo género de ex 
Como jefe de los amotinados figuraba un pescador 11 
Masaniello (Tomás Aniello). Francia, advertida prontamente 
lo ocurrido, envió buques con intento de fomentar la su 
<:ión y de destruir lo que pudiese en los barcos de guma 
ciados en Nápoles; pero este último propósito no lo cons 
Durante tres meses, los amotinados camparon por sus res 
-en las calles, hasta que llegó Don Juan de Austna con 
fuerte escuadra, con la cual cañoneó la ciudad, á tiempo 
los soldados atacaban las barricadas. No se consiguió con 
sino aumentar la sublevación y que los napolitanos se P 
masen en república independiente, buscando la protección 
Francia, que, como hemos visto, no deseaba otra cosa. De 
formidad con ello, el 1 4 de Noviembre llegó á tierras de 
pales el duque de Guisa para ponerse al frente de los su . 
<los, y en Diciembre arribó una escuadra francesa, pero m 
cosa ni otra dieron el resultado apetecido, por desaven 
-entre los jefes de la sublevación, Guisa y el almirante de la 
cuadra. Ésta, batida por la española, regresó á sus costal 
causar gran daño. 

No mejoraba, sin embargo, la situación de la ciudad, . 
que Don Juan de Austria decidió tomar el gobierno, hac1 
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que el duque de Arcos embarcase para España. Consiguió así 
atraerse vanos elementos de la clase media napolitana. En 
Mirzo de 1648 llegó con refuerzos el nuera virrey, conde de 
Oñate, y se reahzó un ataque enérgico á las trincheras de la 
ciudad, logrando apoderarse de ellas y rechazar á los subleva­
dos. Como _el ~ovimiento se había extendido á los demás pue­
blos del v1rrernato, aun reconquistada la capital, duró algún 
trempo la guerra. Mas aflojando el auxilio de Francia, y prisio­
oero el duque de Guisa de los españoles, fueron rindiéndose 
los puntos en q_ue se mantenía la sublevación, sin que nuevos 
mtentos de reammarla, hechos por escuadras francesas en Junio 
y Agosto de 1 648, dieran resultados de importancia. 

De~tro de la _península agitábanse fermentos de separatismo 
Y de ,rreverenc,a al poder, alentados en parte por el ejemplo 
~ Portugal ! Cataluña, en parte por las ambiciones que el 
SIStema de pnvanzas despertaba, y aguijoneados por el descon­
cierto gu_bernativo y los abusos en materia de impuestos, que 
daban pie á los pasquines y sátiras que muy á menudo apare­
dan en la misma capital. 

En Aragón, donde el descontento agitaba los ánimos, no 
llegó á prod ucirse ningún movimiento, aunque pudo temerse 
en~ misma época en que el rey se trasladó á Zarago,,a con 
mo~1vo de la guerra de Cataluña (S 65 5). Hubo sí una conspi­
raaón, urdida principalmente por Don Carlos de Padilla 
oficial superior del ejército, y cuyos propósitos eran de subleva; 
~ gón, hacer rey de él, al duque de Híjar, casar por fuerza á 
la mfanta María Teresa con un hijo del duque de Braganza y 
~lllr á Fehpe IV; pero el programa era más aparatoso que te­
auble, por la falta de medios de los conjurados, su escaso nú­
mero Y la adhesión más platónica que efectil"a, al parecer, de 
alguno de ellos tan importante como el duque de Híjar. Des­
cubierta la trama, se hizo escarmiento duro en Padilla y un 
ponugués, confidente suyo, y el duque fue reducido á prisión 
ba.m su muerte. 

En Andalucía y en Vizcaya, las cosas llegaron á mayores. 
De~ sublevación de Andalucía fueron promotores el propio 
Capnáo general de mar y tierra, duque de Medinasidonia (mag­
lltt que, además de la fuer,,a é importancia representadas por 
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su jurisdicción en aquel territorio, poseía en él extensas pro 
dades) y el marqués de Ayamonte. Tuvo el duque propósito 
declararse independiente, con título de rey, y al efecto t 
una conspiración 6, por mejor decir, aceptó la trama que 
propuso el citado marqués, cuyas intenciones últimas . 
que fueron las de prescindir del duque y engir la región 
Andalucía en república. Los conspiradores contaban con 
auxilio de Portugal, Francia y Holanda; pero descubiena 
trama ( 1641 ), fueron castigados severamente los princi 
comprometidos (el marqués de Ayamonte fué degollado plÍ 
camente tras un laborioso proceso, en 1648), Y el d 
debió I; vida tan sólo á la intercesión de Olivares, de q · 
s,ra sobrino. 

Anterior, y de un carácter muy distinto, fué la rebelión. 
Vizcaya. Tuvo origen en el disgusto causado por el pro 
que el Gobierno central mostró, de establecer en aquella . 
vincia el estanco de la sal, contradiciendo, no sólo la exen 
de que por fuero gozaban los ,izcaínos, más también la 
mesa que sus diputados generales habían hecho al P 
cuando, poco antes, éste prestara no sin repugnancia, po_r 
creerse obligado á ello) el servicio militar al rey con sub 
y soldados. Manifestáronse los primeros chispazos de la 
Íión en la Junta celebrada en Guernica en Septiembre de 16 
Un grupo de exaltados, recelando que los diputados no ha 
de mantenerse con tanta energía como se deseaba en la 
fensa de los fueros, vertió amenazas graves y declaró que 
preferible sustituirlos por los •caseros> de la montaña, es 
los labradores. Sin embargo, no hubo mayor alteración del 
den hasta un año después, con motivo de la baja decretada 
el precio de la sal. Protestó de esto el Regimiento gene 
mandó que todos los municipios publicasen la protesta; 
como se resistiese á esta publicación el Ayuntamiento de 
bao, por miedo de incurrir en desobediencia al rey, amo· 
el pueblo, que invadió la Casa comunal y amenazó de m 
al Alcalde y Regidores. Siguiéronse muchos días de distu 
en que los exaltados persiguieron á personas importantes 
óudad, no obstante el patriotismo probado de algunas de 
por ejemplo, el regidor Echavarri, autor de un Memorial 
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gido al rey en defensa de los fueros vizcaínos. Ya por enton­
ces apuntaban en muchos de los amotinados ideas de carácter 
social, de un odio á los ricos y de un sentido igualitario muy 
acentuados. Las violencias fueron subiendo de punto, convir 
riéndose en verdaderos crímenes, tan numerosos, que las auto­
ridades tuvieron que pensar en po,1erles pronto remedio. Sin 
extremar las cosas, envióse á Vizcaya á un Fiscal del rey, Don 
Lope de Morales (Corregidor perpetuo que era, también, de 
aquella provincia) y al duque de Ciudad Real, para que viesen 
de apaciguar los ánimos. El duque era hombre á propósito para 
esto, por su discreción suma, unida á toda la energía necesaria. 
Se le recibió bien, pero no así á Morales, contra cuya venida 
se levantaron en armas muchas gentes de Bilbao y de los pue­
blos vecinos; mas el duque se impuso y Morales entró en la 
capital, sin más protesta que la de un clérigo, el Dr. Armona, 
cabeza de motín. 

El anuncio de que venia nuevo corregidor, excitó otra vez á 
los exaltados, quienes, al propio tiempo, pedían franquicias y 
fueros desusados y nunca oídos, intentando obtenerlos por la 
fuerza. A las amenazas del duque, contestaron •<que el Monarca 
IO tenía poder ni fuerzas para conquistar á Vizcaya, respecto 
de que, aunque fueran gruesos ejércitos de mar y tierra, la na­
turaleza de ella era tal, que todos hablan de perecer, como les 
liabía sucedido á todos los reyes que hablan enviado armas 
<0ntra ella•; é hicieron entrever que, si fuera preciso, recibi­
rian ayuda de Francia, de Inglaterra y de Flandes. Convocó el 
duque Junta general, que se celebró tumultuariamente ha­
ciendo en ella los amotinados, á quien muchos clérigos e;cita­
ban en sus sermones, exigencias de nuevas libertades para Vi,.­
aya. Las cosas hubieran continuado así por mucho tiempo, a 
no haberse anunciado desde Madrid medidas de rigor, que 
-taron á los vizcaínos pacíficos. El Ayuntamiento de Bilbao 
Y_ el Señorío acudieron al rey protestando de su lealtad y pi­
diendo que se castigase á los alborotadores; visto lo cual, el 
rey mandó nombrar una Junta especial que estudiase la situa­
<t6n. Según el parecer de ella, se llegó al acuerdo de conceder 
por merced la exención del estanco de la sal,. restableciendo en 
lodo la normalidad del gobierno y castigando tan sólo á los 
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principales causantes del alboroto. En virtud de esto ú • 
y no obstante haber tratado los rebeldes de mata~ al d 
de haber cometido nuevos desmanes -- se conc~d1ó pe 
todos menos á diez vizcaínos (entre ellos el clérigo Ar . 
sastre Chartra y otros) y á los extranjeros que habían !~ 
nido en los tumultos. Preparada cautelosamente la pns 
los exceptuados, se realizó en la maña_na del día 24, Y 
misma noche fueron ajusticiados los seis cabe1.as de_ m? 
pudieron ser aprehendidos, y el orden se restableció m 
tamente. • . 

Para que hubiera de todo en punto á man1festac1ones 
disciplina social y polltica, hubo también un atentado co 
vida del monarca. Fué autor de él - á lo que parece por 
pecho de no haber recibido distinciones ~- merced~ á 
creía llamado - el marqués de Heliche, h110 del pnva_d 
Luis de Haro. El atentado se frustró, y el rey fué m1 
dioso con el marqués, echando tierra al asunto: 

658. Conquistas y luchas en las colon•~· - Y~ 
visto cómo los holandeses tracasaron en sus primeros 10 

de apoderarse de territodos _ame~icanos, _si bien lograron 
éxito en Asia y Oceanía. 1'0 ce1aro~, sm embarg~, en 
meros· siendo episodios de importanoa, en los primeros 
de rei:iar Felipe IV, las tentativas para adueñarse de las 
de Arava de donde fueron rechazados (1622-23), Y el a 
infruct~o;o del almirante L'Hermite al Callao (1624). 
tiendo lo hecho para el Asia, fundaron los holandeses e11 
mismo año la Compafiía•de las Indias occiden~ales, cu • 
consistía en fijarse principalmente en el Brasil f arr 
comercio de Espafia en beneficio de los Países Ba10s. 
escuadra de importancia, se apoderaron, en efe~to, del 
de San Salvador, donde se establecieron y foruficaron. 
diciones sucesivas sirvieron para aumentar los recursos 
colonos y atacar otros puntos del Bruil y de las po 
portuguesas de África. Pero la posesión de San Salvad 
poco. En 162 5 fueron desalojados de ella p~r una_ ese 
pañola enviada exprofeso, y la derrota sufrida. hizo d. 
los portugueses de la colonización brasileña. O1\·ersas 
nas sobre Pueno Rico y otros puntos ( 162 5-26), fu 

CONQUISTAS Y LUCHAS EN LAS COLONIAS 16 1 

Íl'ilCÍIICIIIS; pero en Matanzas lograron apoderarse de una de 
las lotas conductoras de plata. 

Los descalabros sufridos no hicieron, sin embargo, mis que 
derivar la corriente holandesa, apartándola de los grandes pro­
p6sitos, pero llevándola hacia el comercio de contrabando el 
eatorpeeimiento de la na,·cgación y la ocupación de las i;las 
lllillaaas pequeñas ó mal defendidas. Los ingleses y franceses 
lladan lo mismo, y en pocos años se vi6 á unos y á otros due­
los de muchas de aquellas islas, como las de Fonseca, Tabago, 
Cmsao, Barbada, San Andrés, San Cristóbal, Antigua, S1n 
llutolomé, San Manín, Santa Cruz y otras, desde donde ha­
dal gran daño. En vano fué que se les desalojase de algunas 
4e ellas y se hicieran escarmientos duros en los que pirateaban. 

IO co~tando España con fuerzas bastantes para ocupar y 
"8der bien todos los puntos susceptibles de ocupación los 

iados volvían al poco tiempo y restablecían su dominio. 
¡t. 16Jo, los holandeses se apoderaron de Pernambuco y otros 

brasileños, haciendo de aquél, centro de operaciones 
las Antillas y las flotas cspafiolas. En 164, se estable­
también en \'aldh·ia (Chile), pero abandonaron pronto 

colonia ( t 644). 
por antonces una escuadra especial para la defensa 

aquellas regiones, llamada Escuadra de Barlovento, tuvo 
alaunos a~o_s á raya á los invasores; pero distraída luego 
~ serv1c10s, holandeses, ingleses y franceses siguieron 

dose por todas las Antillas Menores desde las bocas 
~ hasta Puerto Rico. También ocuparon terrenos del 

te en la desembocadura de aquel río {que remonta­
} ea el N. de Méjico. La mayor parte de estos estableci­

no eran regulares, teniendo más ,·isos de centros pirá­
~ de colonias oficiales, 6 degenerando en lo primero, 

.._do empe1.ado á ser lo segundo. Los aventureros que 
,-.... en su mayoria, constituyeron aquella formidable 

de bucaneros (boucanim, de bouciln, la cecina ó tasajo que 
) Y fübusteros (flibushers, de fliboat 6 11eblot, embar­

laera, ó de freebooter, merodeador), <hermanos de la 
6 pechilingues, que ya habían comen1.ado á mostrarse 

de Felipe 111 (S 650), y crecieron grandemente en 
11 
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número y osadla por los a6os á que ahora nos referí 
varias expediciones verificadas conlra ellos, aunque 
das en su mayoria, no consiguieron desamigarlos, ni 
colonias espafiolas á cubieno de sus ataques. En 1651 
plicó aquel estado de cosas con la expedición en · 
Cromwell (S 6¡;), cuyo resultado principal fué la 1 
isla de Jamáica, que los ingleses coostiiuyeroo en cent 
operaciones contra los puenos y las flotas de &pafia. 

En Asia y Oceanla la situación era análoga. Los 
dominaban en las costas de China y Japón y en las de 
sa, y atacaron varias veces, sin éxito, á Manila. De 
en Formosa se apoderaron los españoles en 1626; 
bieron de evacuar en 1641. Años después (en 1662) b 
bién que abandonar las Molucas. Contra los moros 
Mindanao se hicieron varias campafias, estableciendo 
Zamboaga y otros puntos de la segunda isla citada; 
1662 fué preciso igualmente evacuarlos. 

Todas estas dificultades de orden exterior se velai 
cadas, en algunos de los territorios coloniales, por 
sos miliiares y polfticos. En Méjico, donde tiempo 
hablan producido algunas sublevaciones de negros 
hubo en 1624 un formidable levaotamien10 de los 
de la capital, contra el virrey, por consecuencia de c 
éste tuvo con el anobispo. En 1659 se descubrió el 
una revolución, que tenla por fin hacer independiente 
nato. Se le abogó con la muene del iniciador, Don 
Lombardo de Guzmán. En 166o, los indios de Teh 
alzaron contra los espafioles, y al principio causó 
este movimiento; pero bien pronto hubo de apaci 
mediación del obispo de Oazaca. En Chile continuó 
contra los araucanos hasta 1641, en que se celebró 
un tratado, reconociéndolos por libres y 1liados 
Este tratado se renovó varias veces; pero en 
ocasión hubo sublevaciones que costaron grandes 
lol colonil.adora y obligaron á frecuentes campaliaS. 

En la costa atlmtica, la colonización se prosiguió • 
tratiempos que los ataques de ingleses ya citados, 
nes y sorpresas de las tribus indias, que contin 
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Y la amenaza constante de los ponug 
cfel N. d~I Plata (S 6so). ~ 
del ~ootmente_ Y_ por mar, continuaban las ex• 

111'1 meior ~ooo_c1m1ento de las tierras y pasos y 
~ la colon1zac1ón. Dos legos franciscanos y seis 
. o en canoa casi todo el Mara6óa, desde i. 

Qpi10 al fuene de Curupá (1 ¡¡6), trayendo curi6-
~. los países recorridos y de i.s tribus viliat; 
1a~, consecuencia de aquélla, remontó ,j 
Avda, en los Quijos (i6¡n8~ Las llaauns 

J ti río Apure, basta la desembocadura en el Ori­
aplo~dos por el capiúo Odiagavia (1 647 y ai­
Aménca Central hicieron expediciones gqn6-
Lobo y Diego Ruiz de Campos, aquél pan. ver 

.~r con ~vlos-~ istmo de Plllllllá. Por el Sur 
~ciáoose vanos v1a1es de descubiena basta las il• 

ll'Úlldez ~ po~ la costa de Chile; y por el N. lle 
los de Califorma (S 6¡o), si bien con CSCIIO pro­

probable que también se intentó descubrir el 
JIOl el N. de América coa que J1I hablan so6'do 

el Paraguay Y hacia él O., por i,I Chaco esta~ 
• 111 colonias, que tiempos después ha~ de flfl 

sucesos (S 79¡). 
~1111'11 del rey Carl• 11.-A la muene de Fe,. 
laiio. Y sucesor Carlos tenla sólo cuatro aftos de 

üio enteco, e~fermi_zo, con pocas esperanzas 
Qll!IIOS de una vida ammosa y enérgica como re­
iirduos prob~s pcill1icos y de todo género p1u. 

• Par:- sust~tu1r la falta de capacidad propia 
estableció. Feli~ _IV la regencia de su viuda la 

• de Austna, 1S11tida por un Consejo que forma. 
de Toledo, el Inquisidor general, el pres¡. 
Real, el vicecanciller de Aragón, el lllll'qlB 

-de de Pefiaranda. Para el cargo de lnqllisi­
• regente á un jesuita alemán, el P. Nithard, 

en _el verdadero director de los nqp,cios 
IICelld~ente personal que ejercla aobre la reina 

taoCII de ser el P. Nitbard extranjero, cosa 


